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 El trabajo que presentamos a la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile 
tiene como fin identificar, seleccionar y repasar brevemente las campañas y acciones 
navales más significativas de la historia argentina del siglo XIX que tuvieron como 
escenario el vasto espacio territorial-fluvial conocido como la Cuenca del Plata. 
 
 Optamos por fijar una delimitación espacial al considerar a la Cuenca del Plata 
como escenario exclusivo, porque deseamos concentrarnos en hechos que se 
produjeron en un ámbito eminentemente fluvial y demostrar así la influencia e 
importancia de los ríos en la historia de la Argentina. 
 

A la vez ubicamos cronológicamente el tema entre 1810 y 1893, para describir 
los principales acontecimientos navales comprendidos entre la constitución de la Junta 
de Gobierno establecida en Buenos Aires el 25 de mayo de 1810 y el año 1893, cuando 
en el marco de las contiendas internas argentinas de las últimas décadas del siglo XIX 
se produjo un enfrentamiento singular para la historia naval argentina. El período en 
cuestión abarca la etapa independentista y buena parte del período de formación, 
organización y estructuración de la República Argentina actual. Durante todos esos 
años la actividad naval en la Cuenca del Plata fue extraordinaria, sumamente intensa, y 
en algunos casos resultó determinante para el futuro del país. 

 
 



 
 

La cuenca del Plata 

 
 
Ubicación y descripción general de la Cuenca del Plata 
 
Comprende los ríos de la Plata, Uruguay, Paraná, Alto Paraná, Paraguay, Bermejo y 
Pilcomayo, con todos sus afluentes, e incluye territorios de los siguientes países de 
América del Sur: Argentina, Uruguay, Brasil, Paraguay y Bolivia. Su superficie abarca, 
aproximadamente, unos 3.100.000 de km2. 

 
 

 



 
 
 

En lo que respecta específicamente a la República Argentina, la Cuenca del 
Plata se extiende desde la desembocadura del Río de la Plata hacia el Norte de la 
provincia de Buenos Aires y las provincias de Santa Fe, Entre Ríos Corrientes, 
Misiones, Chaco y Formosa. 
 

Su enorme importancia en los ámbitos político, estratégico, geopolítico, 
económico, social, etc. se ha manifestado de manera clara, contundente y decisiva 
desde la conquista iberoamericana hasta nuestros días. La diversidad y la magnitud de 
los intereses y objetivos existentes en la Cuenca del Plata, tanto de los países que la 
integran como de distintas potencias extracontinentales, exigieron que muchas de las 
controversias debían disputarse y definirse en sus aguas y ello otorgó al poder naval un 
papel insoslayable. 
 
 
Lucha contra los españoles de Montevideo (1810-1814) 
 
La ocupación de España por Napoleón provocó en Buenos Aires, por entonces capital 
del Virreinato del Río de la Plata, la destitución de la autoridad virreynal y la formación 
de una Junta de Gobierno (25 de mayo de 1810), la cual buscó de inmediato el apoyo 
de las gobernaciones intendencias y las ciudades del interior. 
 
 



 
 

Cuenca del Plata 

 
 

En la Gobernación Militar de Montevideo, la decidida actitud de los oficiales de la 
Real Armada española contribuyó de manera decisiva para frustrar los intentos de 
Buenos Aires por obtener cooperación y reconocimiento. 
 

A fines de 1810 la Junta de Buenos Aires organizó una pequeña fuerza naval 
para prestar apoyo logístico al ejército del general Belgrano que se dirigía al Paraguay 
para obtener la adhesión a Buenos Aires. La escuadrilla quedó integrada por la goleta 
Invencible, el bergantín 25 de Mayo y la balandra Americana y bajo el mando del 
teniente coronel de marina Juan Bautista Azopardo. El 2 de marzo de 1811 los buques 
de Azopardo fueron derrotados en el combate de San Nicolás, en aguas del Paraná, 
por una escuadrilla española comandada por el capitán de fragata Jacinto de Romarate. 
 
 



 
Campaña naval de 1814 del almirante Brown en el Río de la Plata,  

con Arroyo de la China, río Uruguay 

 
 

Los ideales revolucionarios promovidos por Buenos Aires habían provocado el 28 
de febrero de 1811 el pronunciamiento de los patriotas orientales contra las autoridades 
realistas de Montevideo. La insurrección impulsó a Buenos Aires a operar en el territorio 
oriental y así comenzó el primer sitio a Montevideo (junio-octubre de 1811), pero el 
apoyo de los portugueses del Brasil a los realistas y la pérdida del Alto Perú obligaron a 
Buenos Aires a negociar y así se llegó al retiro de las tropas portuguesas y al 
levantamiento del sitio (octubre de 1811). En 1812 se iniciaron nuevamente las 
hostilidades y se produjo el segundo sitio a Montevideo. 
 
 Durante las campañas en la Banda Oriental y los asedios a Montevideo, el 
gobierno de Buenos Aires fue consciente de la importancia de poseer una fuerza naval 
para ejercer el dominio fluvial en el área rioplatense. Esta inquietud se debió al accionar 
de la Real Armada española del Apostadero Naval de Montevideo, que poco antes 
había frustrado el primer ensayo naval de Buenos Aires en San Nicolás. 
 
 Las fuerzas navales españolas del Apostadero ejercieron hasta 1814 una 
supremacía absoluta en los ríos de la Cuenca del Plata que permitió a Montevideo 
recibir algunos refuerzos desde España, hostilizar y practicar desembarcos y saqueos 
sobre varias poblaciones ribereñas, bloquear y bombardear Buenos Aires, abastecer 
cómodamente a la plaza con víveres y recursos de todo tipo, y de esa manera, 
prolongar la resistencia de la ciudad haciendo estéril el sitio mantenido por el ejército de 
Buenos Aires. 
 

La escasez de buques, hombres, armamento, pertrechos, dinero y recursos 
varios impidieron al gobierno porteño contar con una escuadrilla adecuada para 
oponerse a la Real Armada, ganar el dominio fluvial de la Cuenca del Plata, y obtener 
finalmente la rendición de Montevideo, que, sometida a un prolongado e incierto sitio, 
gozaba de amplia libertad de acción en los ríos gracias a las fuerzas de la Real Armada 



y constituia además la base de operaciones obligada para toda expedición 
reconquistadora procedente de España. Los contingentes militares enviados desde la 
metrópoli podrían fácilmente romper aquél sitio, liberar Montevideo, recibir las tropas 
realistas existentes en aquella plaza y cruzar el Río de la Plata para caer desde el Este 
sobre la antigua Capital virreynal, a su vez seguramente atacada por la contraofensiva 
realista desde el Noroeste (Alto Perú) y el Oeste (Chile). 
 

El gobierno de Buenos Aires realizó tareas de organización y alistamiento para 
formar una nueva escuadra entre diciembre de 1813 y febrero del año siguiente. Sus 
inspiradores y promotores fueron los acaudalados comerciantes Juan Larrea (oriundo 
de Cataluña) y Guillermo Pío White (natural de Estados Unidos) y el general Carlos de 
Alvear. 
 

Se compraron buques mercantes que se encontraban fondeados en Buenos 
Aires, a los que posteriormente se artilló. Entre los más importantes cabe mencionar a 
la fragata Hércules, construida en Rusia; las corbetas Zephir, Belfast y Agreable, 
procedentes de Inglaterra; el bergantín Nancy y la goleta Juliet, ambas construidas en 
Estados Unidos; y la corbeta Halcón, de orígen francés. Las sumacas Santísima 
Trinidad e Itatí y la balandra Carmen se construyeron en astilleros locales. 
 
 Se incorporaron capitanes y tripulantes extranjeros que pertenecían a buques 
mercantes fondeados en Buenos Aires o a los barcos comprados por Larrea y White. 
Los extranjeros tenían orígenes muy diversos (ingleses, irlandeses, escoceses, 
estadounidenses, franceses, italianos y griegos), y por su mayor experiencia 
desempeñaron los comandos de los buques e integraron sus planas mayores, aunque 
también formaron parte de las tripulaciones y de la tropa embarcada, mientras que a los 
criollos se los destinó como artilleros e infantes de marina. 
 
 Para comandar la escuadra se designó al experimentado marino irlandés 
Guillermo Brown, quien había nacido en Foxford el 22 de junio de 1777 y que se hallaba 
desde 1810 vinculado al Río de la Plata por actividades comerciales. 
 

En el Real Apostadero Naval de Montevideo se hallaban varios oficiales de la 
Real Armada de gran prestigio y experiencia (entre los cuales se destacaba el capitán 
de navío Jacinto de Romarate) y contaba con la siguiente fuerza naval: queche Hiena; 
fragatas Neptuno y Mercedes; corbetas Mercurio y Paloma; bergantines San José, 
Cisne, Aranzazú y Belén; goleta María; balandra Corsario; sumacas Gálvez y Carlota; 
lugre San Carlos; falucho Fama; cañoneras Perla, Lima, Americana, Murciana y San 
Ramón. 
 

Desde febrero de 1814 se hallaba en la isla Martín García una escuadrilla 
española al mando del capitán de navío Romarate, compuesta por los bergantines 
Belén y Aranzazú; sumaca Gálvez; y cañoneras Perla, Lima, Murciana, Americana y 
San Ramón. La isla se encontraba además protegida por artillería ubicada en el sector 
Sur y en el muelle. 
 



 Para el teniente coronel Guillermo Brown la toma de Martín García era un 
objetivo fundamental en la disputa por el dominio del Río de la Plata. Decidido a tomar 
la isla, el 8 de marzo de 1814 zarpó Brown desde Buenos Aires con la fragata Hércules 
(insignia), la corbeta Zephir y el bergantín Nancy y dos días después se le unieron las 
goletas Juliet y Fortuna, la balandra Carmen y el falucho San Luis. 
 

Durante el 10 y 11 de marzo los buques de Brown se enfrentaron a la escuadrilla 
de Romarate, pero esta primera fase de la lucha fue adversa para la escuadra de 
Buenos Aires. Al penetrar por el canal Oeste de la isla, la Hércules varó y quedó 
seriamente expuesta a los fuegos de los buques realistas, inteligentemente distribuidos 
por Romarate, y de las baterías de la costa y del muelle. La Zephir, el Nancy y la Juliet 
cayeron en la confusión y el desorden y dejaron desamparada a la Hércules. Por su 
parte, los barcos menores de Brown (la Fortuna, la Carmen y el San Luis) intentaron 
rodear la isla por el Este, pero fueron rechazados por las cañoneras españolas. En la 
mañana del 11 la castigada Hércules zafó y se retiró efectuar reparaciones. 
 

En la madrugada del 15 de marzo la escuadra de Brown se presentó otra vez en 
Martín García y mientras sus buques se dirigían hacia la escuadrilla española para 
entretenerla en su fondeadero y simular un ataque, una tropa de efectivos del ejército y 
marineros desembarcó en la isla y en un furioso ataque arrolló las defensas españolas 
y quedó rápidamente en posesión de las isla. Los realistas se refugiaron en sus buques 
y Romarate se encontró entre los fuegos de la escuadra de Buenos Aires y de las 
baterías de la isla, ahora en manos de los patriotas. Perdida Martín García e 
imposibilitado de regresar a Montevideo al tener cortadas sus comunicaciones con 
dicha plaza, Romarate escapó aguas arriba remontando el río Uruguay. 
 
 De esta manera, con una magnífica operación anfibia y una inteligente acción de 
diversión sobre la escuadrilla española, Brown logró apoderarse de la isla Martín García 
(la “llave de los ríos Uruguay y Paraná”, según sus palabras), y obtuvo un triunfo clave 
para la marcha posterior de la campaña sobre Montevideo. Además, esta victoria dividió 
a las fuerzas navales de Montevideo y dejó aislado y encerrado en el río Uruguay al 
mejor jefe naval español, el capitán de navío Jacinto de Romarate. De esta manera, 
Romarate y sus buques quedaron fuera de combate y no pudieron colaborar ni 
intervenir con el resto de la escuadra española en todo el transcurso posterior de la 
campaña. 
 

El 28 de marzo una escuadrilla compuesta por la sumaca Santísima Trinidad, la 
balandra Carmen, la goleta Fortuna, la cañonera Americana y el falucho San Martín se 
internó en el río Uruguay para liquidar la escuadrilla del capitán Romarate y completar 
el triunfo de Martín García. Romarate se encontraba con todos sus barcos fondeado en 
la boca del Arroyo de la China, posición reforzada desde tierra con tropas y artillería. 
 
 Al encontrarse las dos escuadrillas, se inició un furibundo fuego por ambas 
partes. Las naves patriotas quedaron sorprendidas por la posición y los recursos de los 
realistas y en lo más dramático de la lucha la Santísima Trinidad varó y quedó 
peligrosamente expuesta a corta distancia del enemigo. El griego Nicolás Jorge y el 
despensero de a bordo, el porteño Leonardo Rosales (una de las glorias navales 



argentinas), lograron a duras penas y con gran esfuerzo poner a flote a la sumaca y 
hacerla zafar. La balandra Carmen, que también había encallado, fue volada por su 
comandante, el griego Samuel Spiro (quien pereció con su nave), para evitar que 
cayera en poder del enemigo. 
 

Para aprovechar la victoria de Martín García, el 20 de abril de 1814 Guillermo 
Brown inició el bloqueo naval a Montevideo con la fragata Hércules (insignia), las 
corbetas Belfast y Zephir, el bergantín Nancy y la goleta Juliet. Luego se incorporaron la 
corbeta Agreable, las sumacas Santísima Trinidad e Itatí y el falucho San Luis. 
 

Las consecuencias del bloqueo naval, que ahora se combinaba con el asedio 
terrestre, se hicieron sentir rápidamente en Montevideo. El baluarte realista no tardó en 
padecer el aumento del número de enfermos y la súbita escasez de víveres y de otros 
productos indispensables. Todo esto incitó a las autoridades realistas a buscar un 
choque decisivo para derrotar a los buques de Brown y recuperar la iniciativa en el Río 
de la Plata. 
 

La salida de la escuadra española se realizó el 14 de mayo de 1814. La misma 
estaba integrada por el queche Hiena, las fragatas Neptuno y Mercedes, las corbetas 
Mercurio y Paloma, los bergantines Cisne y San José, la goleta María, la balandra 
Corsario, el lugre San Carlos, el falucho Fama, 20 lanchones, y la balandra La Podrida. 
 

El plan de Guillermo Brown consistía en atraer a la escuadra española aguas 
afuera simulando escapar o eludir el choque, colocarse entre los buques realistas y la 
costa, cortarles la retirada a Montevideo, y finalmente batirlos. 
 

El 14 demayo se produjo un breve cañoneo entre la Hércules y la Mercurio y 
debido a la falta de viento los buques españoles se retiraron hasta el Buceo, donde 
fondearon. Brown dispuso anclar también frente al Buceo y ambas escuadras quedaron 
a muy escasa distancia. 
 

Durante el 15 la falta de viento no permitió choques ni mayores operaciones. 
Brown persiguió a la escuadra enemiga, que evitó el combate y procuró alcanzar el 
puerto de Montevideo. Los buques realistas y porteños fondearon por la tarde, y ya de 
noche, aquéllos volvieron a emprender el rumbo hacia Montevideo, pero la escuadra de 
Brown los descubrió y persiguió. 
 
 Los días 16 y 17 de mayo fueron protagonistas de la implacable y decisiva 
persecución de los buques de Brown sobre la escuadra española. En la noche del 16 la 
Hércules alcanzó la retaguardia de los buques hispanos y se metió entre la fragata 
Neptuno y el bergantín San José como una cuña mortal y descargó recios fuegos de 
artillería sobre ambos buques; el San José varó y luego se rindió, mientras que las 
corbetas Belfast y Zephir se apoderaban de la Neptuno y también de la corbeta Paloma. 
 

El 17 de mayo fue la jornada culminante de la tenaz cacería practicada por la 
escuadra de Brown. La Hércules persiguió al resto de los buques españoles, que en la 
mayor confusión y desesperación huían para refugiarse en el puerto de Montevideo y al 



abrigo de las baterías de la plaza. La goleta María cayó prisionera, mientras que el 
bergantín Cisne y la balandra Corsario, al no poder alcanzar el puerto, embicaron sobre 
la costa rocosa situada al pie del Cerro, donde sus tripulantes las destruyeron. La 
suerte fue distinta para la corbeta Mercurio, el queche Hiena, el lugre San Carlos y el 
falucho Fama, que se salvaron de ser alcanzados por la persecución y lograron ganar el 
puerto y la protección de los cañones. Días después, en la noche del 23 de mayo, la 
fragata Mercedes entró a Montevideo en medio de un temporal. 
 
 Con la derrota de la escuadra española, el bloqueo naval a Montevideo se 
estrechó cada vez más y se combinó magistralmente con el asedio terrestre, lo que hizo 
insostenible la situación de la ciudad. Clausurada toda vía de abastecimiento, privada 
de los más elementales recursos para la subsistencia, aislada de todo apoyo exterior, y 
sin la moral ni la motivación suficientes como para intentar una última salida para 
romper el cerco, el mariscal Vigodet decidió capitular y finalmente el 23 de junio de 
1814 se produjo la rendición de la plaza de Montevideo y la culminación de la 
dominación española en el Río de la Plata. Meses después se rindieron la escuadrilla 
de Romarate (julio de 1814) y la lejana población de Carmen de Patagones (diciembre 
de 1814). 
 

La campaña naval de 1814 constituyó una de las operaciones más oportunas, 
decisivas y trascendentales de la independencia hispanoamericana. La toma de 
Montevideo fue un acontecimiento clave para la guerra de independencia, pues España 
quedó sin su base naval más importante del Atlántico Sur. De esta manera, la gran 
expedición reconquistadora del general Pablo Morillo, que la metrópoli había enviado al 
Río de la Plata, perdió su mejor punto de desembarco y operaciones en esa región de 
Hispanoamérica y se vió obligada a desviar su rumbo en dirección al Norte de 
Sudamérica, quedando a salvo las Provincias Unidas del Río de la Plata de aquélla 
importante amenaza en el sector Oriental del antiguo Virreinato. 
 
 Libre Buenos Aires de todo peligro español en el Este, el gobierno pudo enviar 
cómodamente recursos al Ejército del Norte para custodiar  
las fronteras del Noroeste y contener a las fuerzas realistas del Perú, e igualmente 
auxilió al general José de San Martín en su tarea de organizar en Cuyo el Ejército de 
los Andes. La campaña naval de 1814 facilitó, así, la realización del plan continental 
sanmartiniano, al proteger la retaguardia de las Provincias Unidas para que San Martín 
pudiera planificar con más tranquilidad sus preparativos militares en la región 
cordillerana. 
 
 
Los enfrentamientos entre Buenos Aires y los caudillos federales del litoral (1815-
1821) 
 
Finalizada la lucha contra los españoles de Montevideo, no tardaron en producirse 
nuevos conflictos en las aguas de la Cuenca del Plata. Ya desde la formación de la 
Junta de Gobierno de 1810 fue evidente que la intención de Buenos Aires era conservar 
y afianzar su condición de centro político y económico del antiguo Virreinato del Río de 
la Plata, lo cual generó rápidamente la resistencia de algunos territorios del interior que, 



partidarios de ideas federales y de deseos de autonomía, no estaban dispuestos a 
quedar en una estricta relación de dependencia respecto a Buenos Aires. 
 

 
 
 
 El caudillo oriental José Artigas se convirtió en el principal baluarte del 
federalismo frente al tendencia centralizadora y unitaria de Buenos Aires, y en su 
cruzada, encontró el apoyo y la adhesión de los caudillos de Santa Fe, Entre Ríos y 
Corrientes, quienes, por las alternativas posteriores de la guerra, no dudaron en 
cambiar de bando, pactar con Buenos Aires y luchar entre sí. 
 
 De este período seleccionamos dos acciones navales que se produjeron en la 
zona de la boca del río Colastiné, una de las áreas más importantes para las 
operaciones militares efectuadas en el litoral y que fue intensamente disputada por las 
escuadrillas navales de Buenos Aires y de los caudillos federales, pues su ubicación la 
hacía muy adecuada para bloquear el puerto de Santa Fe y cortar las comunicaciones 
fluviales en el Paraná. 
 
 Durante la guerra entre Buenos Aires y los caudillos Estanislao López, de Santa 
Fe, y Francisco Ramírez, de Entre Ríos, la escuadrilla porteña al mando del marino 
francés Ángel Hubac fondeó en la boca del Colastiné para bloquear Santa Fe y cerrar el 
Paraná. El 26 de diciembre de 1819 los buques de Buenos Aires fueron atacados en un 
sorpresivo golpe de mano por una escuadrilla sutil de embarcaciones menores que 
comandaba el pintoresco irlandés Pedro Campbell, el jefe naval de Artigas. La lucha fue 
sumamente sangrienta, concentrándose particularmente en el bergantín Aranzazú, la 
nave insignia de Hubac. Si bien las fuerzas de Campbell fueron finalmente rechazadas, 



el combate terminó con grandes pérdidas humanas y materiales para la escuadrilla de 
Buenos Aires. 
 
 Dos años después, en una nueva guerra en el litoral entre Buenos Aires y su 
aliada Santa Fe contra la República de Entre Ríos liderada por Francisco Ramírez, la 
flotilla porteña comandada por el coronel José Matías Zapiola bloqueó los puertos 
entrerrianos, cortó la navegación por el Paraná y se internó por el Colastiné para 
defender Santa Fe. Zapiola envió al joven teniente Leonardo Rosales con una fuerza 
lanchones y cañoneras para proteger la boca del Colastiné y el acceso a la capital 
santafesina del seguro ataque de la escuadrilla entrerriana del italiano Manuel 
Monteverde. Ambas fuerzas chocaron el 26 de julio de 1821 y luego de una 
encarnizada y sangrienta lucha, el combate terminó con la victoria porteña. Este nuevo 
encuentro naval de Colastiné fue decisivo, ya que allí quedó liquidada la fuerza naval de 
la levantisca Entre Ríos y con ello se puso fin a la guerra civil contra el caudillismo 
federal del litoral. 
 
 Los enfrentamientos navales de la durísima guerra civil se caracterizaron por su 
encarnizamiento. Fueron muy frecuentes los ataques por sorpresa, los golpes de mano 
y los abordajes. Se peleó intensamente al arma blanca, lo que convirtió a las cubiertas 
de los buques en escenario de verdaderas carnicerías. 
 

La guerra civil tuvo un fuerte carácter fluvial. La ubicación geográfica de las 
provincias federales rebeldes exigió que toda campaña militar realizada en ese teatro 
de operaciones debía obtener el dominio o control de los ríos de la Cuenca del Plata, 
especialmente el Paraná, para tener ciertas garantías de éxito. Así se entiende el 
interés tanto de Buenos Aires como de la Banda Oriental, Santa Fe, Entre Ríos y 
Corrientes por contar con fuerzas navales propias. Las escuadrillas navales siempre 
estuvieron presentes junto a los ejércitos de Buenos Aires y las montoneras federales 
del litoral para apoyar y coordinar las operaciones en tierra y asegurar las vías de 
comunicación y los puntos de mayor valor estratégico. Los dos combates navales de 
Colastiné, que hemos mencionado, fueron una prueba contundente de la relevancia de 
los ríos y del poder naval en esta oscura etapa de la historia argentina. 
 
 
Guerra entre las Provincias Unidas del Río de la Plata y el Imperio del Brasil 
(1825-1828) 
 
El conflicto constituyó una continuación de la secular rivalidad que en la época colonial 
enfrentó a España y Portugal por obtener una posición de predominio en la vasta región 
de la Cuenca del Plata, y que sus respectivos sucesores, las Provincias Unidas del Río 
de la Plata y el Imperio del Brasil, heredaron durante el siglo XIX. 
 
 La guerra estalló en torno a la disputa por la Banda Oriental, la otrora 
Gobernación Militar de Montevideo del período hispano, objetivo histórico largamente 
apetecido por la política luso-brasileña, pues su ubicación la convertía en una pieza 
fundamental del plan geoestratégico del Brasil en América del Sur. Desde 1817 
Portugal ocupaba la Banda Oriental y en 1821 la declaró Provincia Cisplatina. 



Proclamada la independencia del Brasil al año siguiente, la Cisplatina pasó a integrar el 
nuevo Estado. 
 
 

 
Río de la Plata 

 
 
 El Imperio del Brasil se hallaba en una situación diferente a la de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. Con una independencia lograda de manera más bien 
pacífica y sin conflictos bélicos de magnitud, se estaba constituyendo en un Estado 
moderno y progresista. Conciente del legado portugués, se transformó en una auténtica 
potencia naval, la más poderosa de Sudamérica, con el firme propósito de utilizar su 
Marina de Guerra para contribuir con la realización de su ambicioso proyecto en la 
Cuenca del Plata y el continente. 
 

Las Provincias Unidas, por el contrario, salían de una prolongada guerra de 
independencia y de una durísima contienda civil y poseían una estructura política 
todavía endeble y unas finanzas casi agotadas por el esfuerzo bélico de tantos años. 
En materia naval la Marina era casi inexistente y fue necesario empezar prácticamente 
de cero, tal como sucedió en la época de la campaña de 1814 contra Montevideo. Para 
esta guerra, las Provincias Unidas confiaron nuevamente el mando de su escuadra al 
coronel de marina Guillermo Brown, quien durante el transcurso del conflicto se halló 
acompañado por brillantes marinos argentinos y extranjeros, entre los que podemos 
citar a Leonardo Rosales, Tomás Espora, Francisco Seguí y Francisco Drummond. 
 
 De esta guerra seleccionamos las siguientes acciones navales: los dos ataques a 
la Colonia del Sacramento y los combates de Los Pozos, Quilmes, Juncal y Monte 
Santiago. 
 
 Colonia se hallaba en poder de los brasileños y estaba defendida por numerosa 
tropa de infantería, artillería y cuatro buques. El 26 de febrero de 1826 Brown lanzó un 



primer ataque que se estrelló contra la brava defensa que presentaron los brasileños; 
además, uno de los buques de Brown, el bergantín General Belgrano, encalló entre las 
isla San Gabriel y Colonia a tiro de las baterías de la plaza, que lo castigaron sin piedad 
provocándole severos daños y bajas, hasta que un par de días después, ya 
abandonado, se perdió definitivamente. También debió lamentarse en aquella jornada 
la muerte de Bartolomé Cerretti, comandante del bergantín General Balcarce. Brown 
intentó otra vez apoderarse de Colonia el 1 de marzo de 1826, en un asalto nocturno 
con una flotilla de cañoneras comandadas por Leonardo Rosales y Tomás Espora, pero 
fue nuevamente rechazado con el saldo de varios muertos y heridos y tres cañoneras 
perdidas. 
 
 Los brasileños, temiendo nuevos ataques a la Colonia y con riesgo de perderla, 
prefirieron evacuar la guarnición de la isla de Martín García para reforzar la defensa de 
aquella plaza. El abandono de la isla tuvo consecuencias importantes y fue muy 
favorable para las posteriores operaciones de la Marina de las Provincias Unidas. 
 

Los dos audaces ataques sobre Colonia del Sacramento demostraron, una vez 
más, la importancia que se otorgaba a esta plaza en toda operación militar practicada 
en el Río de la Plata, una constante desde su fundación en 1680. 
 
 Desde el 22 de diciembre de 1825 el Río de la Plata se hallaba bloqueado por 
una poderosa escuadra brasileña. A principios de junio de 1826 el alto mando naval 
imperial decidió atacar a la escuadra de Brown en su mismo fondeadero frente a 
Buenos Aires y destruirla por completo con un solo golpe. Para ello se formaron tres 
divisiones con un total de 31 buques de todo tipo que sumaban unos 266 cañones y 
más de 2000 hombres. La fuerza naval de Brown se componía apenas de cuatro 
buques (una fragata y tres bergantines) y algunas cañoneras. El encuentro se 
desarrolló en el surgidero de Los Pozos el 11 de junio de 1826, en el frente mismo de 
Buenos Aires y la vista de su población, y en rigor se limitó a un intenso pero ineficaz 
cañoneo entre fuerzas navales ampliamente desproporcionadas. Las divisiones 
brasileñas optaron finalmente por retirarse y la escuadra de las Provincias Unidas se 
mantuvo firme en su fondeadero, en defensa de la Capital. Ninguna sufrió daños ni 
pérdidas de consideración. 
 

Los bancos del río que hacían peligrosa la navegación para buques mayores y 
las desinteligencias en los mandos navales brasileños impidieron la destrucción de la 
escuadra de las Provincias Unidas, la cual no solamente no rehusó el combate sino que 
hasta se animó a perseguir con pequeñas embarcaciones a algunas naves imperiales. 
El valor y la capacidad de Brown y de sus comandantes quedó una vez más 
demostrada en toda su dimensión y la población de Buenos Aires, que había seguido 
con dramatismo y ansiedad tan desigual combate, tributó merecidos reconocimientos a 
los marinos de la memorable jornada de Los Pozos. 
 
 Los brasileños optaron por establecer el bloqueo del Plata desde la línea Colonia 
del Sacramento-Ensenada, en vez de hacerlo en la zona de Los Pozos, decisión que 
resultó muy acertada y favorable para los planes del imperio. Veintidós naves 
brasileñas fueron destacadas par efectivizar el bloqueo. Con una escuadra de 16 



buques Brown intentó asestar golpes de mano a la fuerza bloqueadora. Así lo hizo en la 
zona de Quilmes en la noche del 29 de julio de 1826, aunque el ataque lo 
protagonizaron solamente la fragata 25 de Mayo (insignia de Brown) y la goleta Río de 
la Plata, ya que los demás buques no acompañaron la acción. Tras batirse por unas 
horas con casi toda la escuadra bloqueadora, Brown alcanzó a retirarse protegido por la 
oscuridad de la noche. 
 

En la mañana del 30 Brown volvió atacar. Era su intención cortar la cola de la 
línea enemiga, romper su formación y batir en detalle a cada buque, tal como hizo 
Nelson en Trafalgar. Sin embargo, al igual que en la jornada anterior, solamente la 25 
de Mayo y la Río de la Plata cumplieron con la misión, al quedar nuevamente privadas 
del apoyo de los demás buques. Ambas naves se encontraron así en una lucha 
desigual contra los 22 buques brasileños, que los rodearon y castigaron sin cesar, 
especialmente a la 25 de Mayo. No obstante la enorme desproporción, los buques 
argentinos respondieron con bravura al fuego enemigo. Cuando la insignia de Brown 
estaba ya prácticamente destruida, con 30 impactos en su casco y la cubierta llena de 
muertos y heridos, acudieron en su auxilio las cañoneras y los demás buques que se 
habían alejado al iniciarse la lucha. Luego de tres horas de combate, la 25 de Mayo y el 
resto de la escuadra regresaron a su fondeadero, y los brasileños hicieron lo mismo por 
temor a la bajante de las aguas y la escasez de viento. 
 
 A fines de 1826 el general Carlos de Alvear organizaba su ejército en las costas 
del río Uruguay para iniciar la invasión a Río Grande do Sul, por lo que sus tropas 
recibían todo tipo de abastecimientos. Enterado el imperio de estos planes, se envió al 
río Uruguay al capitán Jacinto Roque de Senna Pereira con la escuadra que operaba en 
las nacientes del Plata y las vías fluviales interiores (la Tercera División, que sumaba 
unos 17 buques), para cerrar el río y entorpecer los suministros y las comunicaciones 
del ejército de las Provincias Unidas, y a la vez apoyar a los federales del litoral para 
fomentar las discordias contra Buenos Aires. 
 
 Con el fin de despejar el río Uruguay de buques brasileños y colaborar con el 
general Alvear, Brown organizó una flotilla de 19 barcos para perseguir a Senna 
Pereira. Sería la única vez en toda la guerra que Brown habría de luchar contra los 
brasileños en paridad de fuerzas. En su navegación por el Uruguay, Brown tuvo su 
primer choque con la escuadra de Senna Pereira en el Yaguary, en la boca del río 
Negro, pero que no tuvo consecuencias (29/12/1826). Luego de este encuentro la 
escuadra de Senna Pereira continuó la navegación hacia el Norte; por su parte, Brown 
retrocedió y en enero de 1827 ocupó y fortificó la isla Martín García (abandonada en 
marzo de 1826 por los brasileños), para bloquear la entrada del Uruguay, encerrar a 
Senna Pereira en el río y cortar la llegada de buques imperiales de refuerzo. Desde 
Martín García se rechazó una división brasileña que navegaba hacia el Uruguay y se 
hicieron algunas presas enemigas. 
 
 Al saber que Senna Pereira bajaba por el Uruguay, Brown salió a su encuentro. 
El choque se produjo el 8 de febrero de 1827 en la isla de Juncal. Las fuerzas de 
ambos bandos eran casi equivalentes (unas 17 naves cada) y existía el peligro de que 
una nueva división brasileña lograra forzar Martín García y entrar al Uruguay para 



atacar a Brown por la retaguardia. El combate entre Brown y Senna Pereira duró un par 
de horas y fue encarnizado, con averías para los dos contendientes. Un fuerte temporal 
puso fin a la lucha. El 9 de febrero fue la jornada decisiva. La lucha fue barco contra 
barco y tras cuatro horas de recio enfrentamiento, la escuadrilla de Brown obtuvo la 
victoria al apresar o incendiar a la mayoría de los buques brasileños (sólo dos lograron 
escapar). El mismísimo jefe de la ya inexistente Tercera División naval, el capitán 
Senna Pereira, también cayó prisionero y su espada fue entregada a uno de los héroes 
de la jornada, el capitán Francisco Seguí, comandante del bergantín General Balcarce y 
quien tomó al abordaje a la insignia brasileña (goleta Oriental). Enterada de la derrota, 
la división imperial que poco antes había intentado sin éxito cruzar Martín García para 
apoyar Senna Pererira, se retiró rápidamente hacia Colonia. 
 
 El triunfo de Juncal tuvo consecuencias de gran relevancia para el curso 
posterior de la guerra. Libre el río Uruguay de la presencia naval brasileña, el ejército 
del general Alvear recibió sin problemas los abastecimientos necesarios y pudo efectuar 
con éxito su campaña en Río Grande do Sul, la que coronó días después con la 
importante victoria de Ituzaingó (20 de febrero de 1827). 
 
 A principios de abril de 1827 Brown inició un nuevo crucero para hostilizar las 
costas brasileñas y con ese fin organizó una escuadrilla de cuatro buques. Para burlar 
el bloqueo, navegó hacia el Sudeste bien recostado sobre los bancos del Sur, pero por 
un error del piloto los bergantines República e Independencia encallaron en el gran 
banco de Santiago, frente a la Ensenada de Barragán (7 de abril de 1827). De 
inmediato, 16 buques brasileños se concentraron para cañonear a los dos bergantines 
encallados, los cuales, pese a su crítica situación, respondieron con sus fuegos al 
desigual enemigo. Al día siguiente la situación de los bergantines era la misma, y para 
peor, los brasileños aumentaron su fuerzas hasta sumar unos 19 buques. Éstos 
rodearon a los bergantines y continuaron castigándolos con un fuego incesante durante 
toda la jornada. El comandante del Independencia, el capitán Francisco Drummond 
(quien además era novio de Elisa, la hija de Guillermo Brown) murió en el combate 
como un verdadero héroe. Agotadas prácticamente las municiones y con un gran 
número de muertos y heridos, la goleta Sarandí y el bergantín Congreso se alejaron 
hacia Buenos Aires. Los bergantines encallados finalmente se perdieron; por su parte, 
los brasileños sufrieron bajas y numerosos daños en sus buques. 
 
 Finalizamos este repaso a algunas de las acciones de la guerra contra el Imperio 
del Brasil señalando que el poder naval demostró su enorme importancia durante todo 
el conflicto, tanto para las Provincias Unidas como para el Imperio del Brasil. 
 

Los dos ataques a la Colonia del Sacramento recordaron una vez más que dicha 
plaza no podía ser ignorada en ninguna operación militar que se emprendiera en la 
Cuenca del Plata. Los Pozos, Quilmes y Monte Santiago, si bien no tuvieron mayores 
consecuencias en la guerra, constituyeron ejemplos contundentes de cómo los 
aspectos morales (decisión, audacia, valentía) pueden compensar muchas veces las 
desventajas materiales. En Los Pozos la escuadrilla de Brown utilizó a la perfección las 
especiales condiciones hidrográficas del Plata para obtener una suerte de victoria moral 
que dio confianza a sus marinos, notablemente fortalecida por el reconocimiento de la 



población de Buenos Aires. Quilmes fue uno de los tantos intentos de Brown por atacar 
a la poderosa escuadra bloqueadora con golpes de mano. 
 
 De todos los hechos mencionados, puede afirmarse que Juncal fue claramente el 
que más influencia tuvo en la guerra. Aquella memorable y decisiva victoria alejó a los 
brasileños de los ríos y territorios interiores, evitó que se dificultaran los 
abastecimientos y las comunicaciones del ejército del general Alvear, frustró las 
intenciones imperiales de agitar a los federales del litoral para enfrentarlos a Buenos 
Aires, y contribuyó para que el ejército de las Provincias Unidas lograra sendos triunfos 
en el mismísimo suelo brasileño (Bacacay, Camacuá y sobre todo Ituzaingó). 
 
 
Bloqueos extranjeros y conflictos internos y regionales (1838-1852) 
 
Bajo el prolongado régimen de Juan Manuel de Rosas (1829-1832 y 1835-1852) la 
Confederación Argentina hizo frente a importantes conflictos internos y regionales, en 
los que a su vez participaron las principales potencias europeas de la época. Dichos 
conflictos se disputaron intensamente en todos los ríos de la Cuenca del Plata, por lo 
que el poder naval jugó un papel fundamental para todos los actores involucrados. 
 
 

 
 

El teatro de operaciones 1841-1845 

 
 
 La Francia de Luis Felipe de Orleans se hallaba empeñada desde 1830 en un 
ambicioso proyecto imperialista de alcance mundial. Para satisfacer sus diversos 



objetivos políticos, estratégicos, económicos, comerciales y hasta culturales, desplegó 
un vasto programa expansionista en ultramar a través de sus marinas de guerra y 
mercante, que la colocó en una peligrosa rivalidad con Gran Bretaña. 
 
 En la Confederación Argentina, Francia buscó la amplia apertura y navegación 
de los ríos para extender su comercio, satisfacer sus intereses estratégicos y obtener 
toda clase de privilegios, pero encontró la dura resistencia del gobierno de Rosas. Fue 
por ello que la Francia Orleanista no dudó en intervenir activamente en los conflictos 
que enfrentaba la Confederación Argentina y apoyar a los bandos opuestos a Rosas 
para presionarlo y obligarlo a aceptar sus exigencias. Así ayudó a los unitarios 
argentinos, a la República Oriental del Uruguay del presidente Fructuoso Rivera y a la 
Confederación Peruano-Boliviana del mariscal Andrés de Santa Cruz. Estos dos países 
se convirtieron en importantes aliados de Francia, lo que contribuyó a facilitar la 
expansión de su influencia en América del Sur. 
 
 La ofensiva de Francia contra Rosas se materializó el 28 de marzo de 1838, 
cuando el jefe de la estación naval francesa en el Atlántico Sur declaró bloqueados el 
puerto de Buenos Aires y todo el litoral fluvial de la Confederación Argentina. Este 
hecho rápidamente se conectó con la guerra que Rosas mantenía contra los unitarios y 
la República Oriental del Uruguay. Por aquellos años, Francia también practicó una 
agresiva diplomacia de cañoneras, con presiones, bloqueos y hostilidades varias, en 
otros países americanos, a saber, México, Chile, Ecuador y el Imperio del Brasil. 
 
 Durante el desarrollo del bloqueo la actividad naval se extendió a todos los ríos 
de la Cuenca del Plata. Montevideo constituyó una verdadera base de operaciones 
avanzada desde donde se practicaba el bloqueo y otras actividades navales sobre todo 
el frente fluvial de la Confederación Argentina. El 11 de octubre de 1838 una escuadrilla 
francesa colaboró con los uruguayos en la toma de la estratégica llave de los ríos, la 
isla Martín García, bravamente defendida por el teniente coronel Gerónimo Costa, quien 
se vió finalmente obligado a rendirse ante la incontrastable superiodidad de los 
atacantes. Poco después, la provincia de Corrientes se levantó contra Rosas y se alió 
con los unitarios, Fructuoso Rivera y los franceses. Éstos penetraron en los ríos 
argentinos para combatir el contrabando, se apoderaron de varias presas, practicaron 
desembarcos y hostilidades en poblaciones ribereñas y enfrentaron a las baterías 
costeras emplazadas por Rosas y a las milicias locales. Las campañas militares de los 
unitarios en las provincias de Entre Ríos, Corrientes y Buenos Aires, conducidas por el 
general Lavalle, también recibieron apoyo de los buques franceses. Finalmente, el 31 
de octubre de 1840, Francia levantó el bloqueo. 
 
 El fin del bloqueo dejó a Rosas las manos libres para continuar, ahora con mayor 
tranquilidad, la guerra contra el Uruguay. Tanto Rosas como Fructuoso Rivera 
prestaron mucha atención al dominio de los ríos y a la organización de fuerzas navales. 
Montevideo, privada de la ayuda de los buques franceses, fue sitiada por tierra por el 
ejército del general Oribe (ex presidente uruguayo enemigo de Rivera y apoyado por 
Rosas) y a la vez bloqueada por la escuadra argentina, otra vez al mando del veterano 
almirante Guillermo Brown (un panorama muy parecido al que vivió la Banda Oriental 
en 1814). En este contexto se produjeron frente a Montevideo algunas acciones 



navales motivadas por el deseo de romper o mantener el bloqueo. Las más relevantes 
fueron los encuentros de Punta Brava (24 de mayo de 1841) y Santa Lucía (3 de agosto 
del mismo año). 
 
 El acontecimiento naval más relevante de la guerra entre la Confederación 
Argentina y el Uruguay fue la campaña de Costa Brava (15 y 16 de agosto de 1842). 
Hacia fines de 1841, las sucesivas pérdidas de buques a manos de la escuadra de 
Brown obligaron al presidente uruguayo Rivera a renunciar a disputar el dominio del Río 
de la Plata y a trasladar sus esfuezos navales hacia los ríos interiores, especialmente al 
Paraná, a fin de colaborar con Corrientes en su campaña contra Rosas a través del 
envío de armamento, y cortar las comunicaciones fluviales a los gobernadores rosistas 
de Santa Fe y Entre Ríos y al general Oribe (quien reunía tropas y armas desde estas 
dos provincias para cruzar el río Uruguay e invadir el Estado Oriental). 
 
 Para los fines mencionados, el presidente Rivera organizó una flotilla de tres 
buques (una barca, un bergantín y una goleta) que quedó al mando del luego célebre 
José Garibaldi, romántico aventurero italiano protagonista de numerosas correrías por 
Sudamérica y que habría de convertirse tiempo después en héroe de la unidad italiana. 
A fines de junio de 1842 la escuadrilla de Garibaldi remontó el río Paraná en dirección a 
Corrientes y en su travesía capturó varias presas. Enterado Rosas de esta peligrosa 
expedición al interior de la Confederación Argentina, se envió al Almirante Brown con 
una fuerza naval de unos seis buques para perseguir y destruir a la escuadrilla riverista. 
 
 El 15 de agosto de 1842 Brown encontró a Garibaldi en el paraje de Costa Brava, 
en la provincia de Corrientes, casi en límite con la de Entre Ríos. Por el excesivo calado 
de sus buques, Garibaldi no pudo continuar la navegación y debió presentar batalla a la 
escuadrilla de Brown, para lo cual acoderó sus buques y desplegó tropas y artillería en 
tierra. 
 
 El combate fue muy duro y disputado con gran valentía por ambas partes, tanto 
por agua como por tierra, y finalizó el 16 de agosto con la completa derrota de 
Garibaldi, quien huyó luego de hacer volar dos de sus buques más importantes. Los 
demás barcos y las presas cayeron en poder de los vencedores. Ante el pedido de los 
subordinados de Brown por perseguir a Garibaldi para ultimarlo por sus depredaciones 
en las poblaciones ribereñas, el viejo Almirante respondió: “déjenlo que se escape, ese 
gringo es un valiente”. La victoria de Brown en Costa Brava fue fundamental, ya que allí 
quedó prácticamente destruido el poder naval de Rivera y sensiblemente afectados sus 
planes en los ríos interiores. 
 
 Entre 1845 y 1847 los puertos y las costas del Plata y de los ríos interiores de la 
Confederación Argentina fueron nuevamente bloqueados, esta vez de manera conjunta 
por Inglaterra y Francia, para extender su comercio e influencia en aquella parte del 
continente. Este bloqueo también se vinculó peligrosamente con la guerra que todavía 
enfrentaba a Rosas con la República Oriental del Uruguay. Las acciones más 
significativas de estos años fueron el combate de Vuelta de Obligado y los encuentros 
de San Lorenzo, Tonelero y Quebracho. 
 



 Perdida su escuadra a manos de los bloqueadores anglo-franceses (hecho que 
se concretó el 2 de agosto de 1845 y que pasó a la historia como el “Robo de la 
Escuadra”), Rosas decidió defender el litoral fluvial argentino con distintas baterías 
establecidas a lo largo de las costas y barrancas del río Paraná, para hostilizar así a los 
mercantes y buques de guerra extranjeros que navegaban el río hacia o desde el 
interior de la Confederación, la República del Paraguay y el corazón mismo del 
continente sudamericano. 
 
 En Vuelta de Obligado Rosas estableció una de sus principales defensas, que 
consistió en cuatro baterías levantadas en las barrancas y costas del lugar y fuerte de 
unos 21 cañones de distintos calibres, numerosa tropa de infantería y marinos 
apostados en tierra y una singular valla compuesta de pontones unidos por gruesas 
cadenas, que cerraba el río Paraná. Algunas embarcaciones menores con artillería e 
infantes y unos brulotes, completaban el dispositivo de defensa de la Vuelta de 
Obligado. 
 
 El enfrentamiento más importante se produjo justamente en la Vuelta de 
Obligado el 20 de noviembre de 1845, contra una poderosa fuerza anglo-francesa que 
remontaba el Paraná rumbo a Corrientes y el Paraguay y que se hallaba compuesta por 
11 buques de guerra y numerosos mercantes escoltados por aquéllos. Es de destacar 
que esta fuerza invasora contaba con vapores de guerra (los ingleses Gorgon y 
Firebrand y el francés Fulton) y poseía además artillería numerosa, potente y moderna. 
El combate duró toda la jornada y fue sumamente encarnizado. La escuadra conjunta y 
los mercantes sufrieron el nutrido fuego de las baterías y los fusileros apostados en las 
barrancas y costas. La lucha también se extendió a tierra, donde se produjeron 
desembarcos y choques cuerpo a cuerpo. La superioridad de los anglo-franceses 
terminó por imponerse y se quedaron finalmente con la victoria. Los defensores de 
Vuelta de Obligado, no obstante la derrota, pelearon con bravura y valor frente a un 
enemigo muy poderoso y dejaron bien alto el nombre y honor de la Confederación 
Argentina. La fuerza anglo-francesa, no sin haber sufrido pérdidas humanas y 
numerosos daños en sus buques, rompió las cadenas que obstaculizaban la 
navegación del Paraná y prosiguió su viaje aguas arriba. 
 
 En los años siguientes los buques ingleses y franceses sufrieron distintos 
ataques en sus navegaciones por el Paraná por parte de otras baterías terrestres 
costeras establecidas por Rosas. El 16 de enero de 1846 buques de guerra ingleses y 
franceses que escoltaban un convoy de 52 mercantes se enfrentaron a las baterías de 
San Lorenzo y lograron seguir la navegación aguas arriba, luego de un duro combate 
de cuatro horas en los que sufrieron bajas y numerosas averías en todos los buques. 
En febrero-abril del mismo año tres vapores de guerra ingleses despachados al Paraná 
como refuerzo combatieron contra las baterías de Tonelero y Quebracho y tuvieron 
bajas y destrozos de consideración. Finalmente, el 9 de junio de 1846 tuvo lugar en 
Quebracho el último combate relevante entre la Confederación Argentina y los anglo-
franceses, cuando un convoy de 95 mercantes y 12 buques de guerra (siete de ellos 
vapores) como escoltas, que bajaban desde Corrientes, recibieron un feroz ataque 
desde las baterías allí apostadas que les provocaron toda clase daños humanos y 



materiales, aunque lograron seguir su travesía. En 1850 Inglaterra y Francia ya habían 
levantado sus bloqueos navales en la Confederación Argentina. 
 
 La intensa actividad militar de la época de Rosas, marcada por guerras civiles y 
externas y conflictos con grandes potencias, se extendió por toda la Cuenca del Plata, y 
por esa razón los actores intervinientes debieron atender rigurosamente la formación y 
organización de adecuadas fuerzas navales para obtener el dominio o control de las 
principales vías fluviales y contribuir así con las operaciones militares terrestres y 
satisfacer los respectivos objetivos estratégicos, políticos y económicos. 
 
 
La Confederación Argentina vs. el Estado de Buenos Aires (1853-1861) 
 
El conflicto civil que enfrentó entre 1853 y 1861 a la Confederación Argentina y al 
Estado de Buenos Aires constituyó un nuevo capítulo de la larga lucha entre las 
provincias y el predominio porteño. 
 
 

 
 

Teatro de operaciones fluvial 

 
 
 La presente contienda también se disputó en las aguas de la Cuenca del Plata y 
ambos bandos no descuidaron la formación de sus propias fuerzas navales, en las 
cuales estarán presentes buques de guerra a vapor. 



 
 Las acciones navales de más relevancia fueron los combates de Martín García 
de 1853 y 1859, y el de San Nicolás, ocurrido también en 1859. 
 
 Durante el sitio establecido a la ciudad de Buenos Aires por las tropas de la 
Confederación (que se inició el 1 de diciembre de 1852), los federales capturaron varios 
buques de la escuadrilla porteña y quedaron dueños de los ríos. Sin embargo, gracias a 
sus recursos económicos y a su aduana, Buenos Aires logró formar una nueva 
escuadra de unos seis buques, todos a vela, para disputar los ríos a la Confederación. 
 
 El 18 de abril de 1853 la escuadra de Buenos Aires trabó combate con la de la 
Confederación, compuesta por cuatro buques (tres de ellos vapores). El encuentro se 
produjo cerca de la isla Martín García, donde se hallaba fondeada la escuadra porteña. 
La escuadra federal sorprendió a la porteña y luego de tres horas de lucha le tomó dos 
buques, uno de ellos el insignia. Los demás buques huyeron. Gracias a esta victoria, 
pocos días después la escuadra federal bloqueó el puerto de Buenos Aires y completó 
el sitio que mantenían las fuerzas terrestres. 
 
 En 1859 estalló nuevamente la guerra entre la Confederación y Buenos Aires. 
Los porteños ocupan y artillan la isla Martín García y disponen de una escuadra 
reducida, en tanto que la Confederación logra organizar en Río de Janeiro y Montevideo 
una fuerza de seis buques, de los cuales cuatro eran vapores. Esta escuadra se 
trasladó desde sus puntos de origen hacia la Confederación y cuando forzó el paso por 
la isla Martín García el 14 de octubre, se produjo un intenso combate que provocó 
algunas víctimas y pocas averías en los buques. Los barcos federales lograron forzar el 
paso, siguieron aguas arriba y llegaron a Rosario, desde donde ejercieron un dominio 
parcial del río Paraná. Posteriormente, las escuadras de la Confederación y Buenos 
Aires se dedicaron a apoyar las operaciones de sus respectivos ejércitos. 
 
 El 25 de octubre de 1859 la escuadra porteña que transportaba de regreso a 
Buenos Aires a las tropas que habían logrado salvarse de la derrota de Cepeda, 
ocurrida dos días antes, chocó con la escuadra de la Confederación en la zona de San 
Nicolás. El combate fue breve y los buques porteños llegaron a su ciudad. Gracias al 
oportuno apoyo de la escuadra, el ejército de Buenos Aires vencido en Cepeda logró 
que parte de sus tropas pudieran ser evacuadas a tiempo por vía fluvial para evitar así 
una derrota mayor. 
 
 
Guerra de la Triple Alianza (1865-1870) 
 
Los deseos del presidente paraguayo mariscal Francisco Solano López de convertir a 
su país en actor regional de peso y de mantener el equilibrio en el Río de la Plata frente 
a Argentina y el Imperio del Brasil, la renovación de los planes brasileños de predominio 
continental, y otros numerosos y complejos factores, desencadenaron el terrible y 
prolongado conflicto que enfrentó a la Triple Alianza (Argentina, Brasil y Uruguay) con el 
Paraguay. 
 



 

 
 

Croquis de la campaña de Corrientes, 1865 

 
 
En dicha guerra, que se desarrolló en un extenso e intrincado frente fluvial en el 

corazón de América del Sur, la iniciativa y el peso de las actividades navales estuvieron 
a cargo del Imperio del Brasil, que contaba con una poderosa y moderna flota de guerra 
que incluía acorazados y monitores contruidos en Europa y en los mismos astilleros 
brasileños. 
 
 Luego de años de conflictos civiles e internacionales, la República Argentina 
llegó a la guerra de la Triple Alianza prácticamente sin escuadra (apenas existía como 
único buque de cierta consideración el transporte a vapor y ruedas Guardia Nacional). 
 
 Pese a su casi inexistente Marina de Guerra, Argentina cumplió numerosas e 
importantísimas misiones de apoyo logístico en toda la extensa y dilatada ruta fluvial 
comprendida entre el Río de la Plata y el río Paraguay, desde Buenos Aires hasta 
Asunción. Numerosos buques arrendados, requisados o comprados a particulares, y 
luego comandados y tripulados por oficiales navales, fueron utilizados para transportar 
tropas, pertrechos y armas hacia lejanos teatros de operaciones, evacuar heridos, y 
cooperar con los ejércitos y la escuadra imperial en distintas tareas. 
 
 Dos son los hechos navales de relevancia en los que tuvo intervención la más 
que modesta Marina argentina: el combate de Paso de Cuevas y la participación en la 
invasión aliada al Paraguay por el Paso de la Patria. 
 



 Cuando los paraguayos invadieron la provincia argentina de Corrientes (donde 
permanecieron entre abril y octubre de 1865) establecieron baterías con artillería, 
cohetes a la Congreve y tropas de infantería para hostilizar a la escuadra brasileña a lo 
largo del río Paraná. Uno de sus dispositivos militares más poderosos se ubicó en 
Cuevas, al Sur de Bella Vista, donde el río formaba un estrecho canal y las costas 
presentaban dominantes barrancas. 
 
 La escuadra brasileña comandada por el célebre Almirante Barroso, que operaba 
en el Paraná, se componía de unos 13 buques de guerra y se hallaba acompañada 
desde junio de 1865 por el transporte argentino Guardia Nacional. Barroso abandonó su 
fondeadero y navegó aguas abajo para evitar que las posiciones paraguayas en 
Cuevas amenazaran su retaguardia y flancos y dificultaran las comunicaciones 
fluviales. El 10 de agosto de 1865 la escuadra aliada decidió replegarse y retirarse más 
al Sur. Ese día y el siguiente permaneció fondeada cerca de Bella Vista. Como los 
paraguayos reorganizaron sus posiciones en Cuevas, se levó anclas en la mañana del 
12 de agosto para forzar el paso. 
 
 El 12 de agosto de 1865 se produjo el combate de Paso de Cuevas. Los buques 
aliados navegaron en línea de fila y al tomar contacto con las posiciones paraguayas 
éstas comenzaron su fuego lentamente para disimular su verdadero potencial. Cuando 
las unidades aliadas se hallaron dentro de la línea de fuego enemiga, ésta hizo conocer 
todo su vigor e inició un fuego intensísimo y simultáneo. Bajo una verdadera lluvia de 
hierro, plomo y fuego y envueltas en una densa nube de humo, las naves aliadas 
desfilaron entre aquella atmósfera de muerte, contestando con igual furia y bizarría. 
 
 El paso de Cuevas fue finalmente forzado por la escuadra aliada, pero con 
grandes dificultades, daños y bajas. La terrible lucha duró más de 40 minutos y todos 
los buques sufrieron severos destrozos en sus cascos y superestructuras. El Guardia 
Nacional resultó uno de los buques más castigados en el combate. 
 
 Entre el 16 y el 21 de abril de 1866 los numerosos transportes argentinos se 
hallaron presentes en la invasión del territorio paraguayo y colaboraron activamente con 
el cruce de un ejército aliado que sumaba unos 42.000 hombres, con todo su 
armamento, caballadas, equipos, artillería y pertrechos varios, colosal operación militar 
que se realizó por Paso de la Patria, en aguas del río Alto Paraná, y que culminó 
exitosamente. 
 
 No obstante la extrema escasez de medios, la Marina argentina cumplió una 
actuación heroica y se destacó notablemente por su esfuerzo y capacidad para 
mantener siempre en funcionamiento una larga y complicada cadena logística a lo largo 
de la Cuenca del Plata para abastecer con todo lo necesario a las fuerzas aliadas que 
luchaban en teatros de operaciones lejanos, desconocidos y exóticos. La experiencia 
naval de la guerra de la Triple Alianza alertó, a la vez, sobre la necesidad de contar con 
una Marina de Guerra permanente, fuerte y adecuada para la defensa y el 
aprovechamiento de un patrimonio fluvial extenso y rico como el que poseía la 
República Argentina. 
 



 
Nuevos conflictos internos en el litoral (1870-1875) 
 
Los levantamientos encabezados por el caudillo Ricardo López Jordán en la provincia 
de Entre Ríos contra el gobierno nacional (1870-1875) se inscriben en el contexto de la 
histórica puja entre el interior y Buenos Aires y de la organización nacional. 
 
 

 
 

 
 En aquellos conflictos civiles el factor naval nuevamente demostró su gravitación 
ya que las fuerzas nacionales debieron operar básicamente en la provincia de Entre 
Ríos y en menor medida en la de Corrientes, territorios rodeados por los importantes 
ríos Paraná y Uruguay. Los jordanistas no contaban con elementos navales, y la Marina 
de Guerra destinó al frente fluvial entrerriano a distintos vapores para cumplir más bien 
funciones logísticas de transporte de tropas, armas y pertrechos para el Ejército 
Nacional; colaborar con las tropas que ya operaban en la levantisca provincia; ejercer 
vigilancia y bloqueo en los ríos; e impedir el abastecimiento de armas y recursos para 
los rebeldes desde territorios vecinos. No faltaron casos en que los buques nacionales 
combatieron contra las baterías y fuerzas jordanistas que, apostadas en las costas, 
buscaban emboscarlos y dificultarles la navegación; así sucedió por ejemplo en Calera 
del Barquino, sobre el río Uruguay, en octubre de 1873. 
 
 
Más luchas internas (1880, 1890 y 1893) 
 



El conflicto interno que enfrentó al gobierno nacional con la provincia de Buenos Aires 
en junio de 1880, en el que terminó victorioso aquél, incluyó como acciones navales de 
significación el bloqueo de la ciudad de Buenos Aires por la escuadra nacional y el 
bombardeo efectuado por el transporte gubernista Villarino sobre las baterías 
emplazadas en Retiro por los rebeldes porteños. La escuadra también cumplió tareas 
de transporte de tropas y pertrechos para el Ejército Nacional y de control de tráfico 
fluvial para evitar los abastecimientos y el contrabando a favor de las fuerzas 
provinciales sublevadas. 
 
 

 
 

Transporte Villarino 

 
 
 En el levantamiento de la Unión Cívica Radical contra el gobierno nacional (julio 
de 1890), algunos buques de la escuadra, como el transporte Villarino y el crucero 
Patagonia, se plegaron al movimiento y hasta llegaron a bombardear la Casa de 
Gobierno y los cuarteles militares del Retiro. 
 
 

 
 

Crucero Patagonia 

 



 
 Durante la nueva rebelión radical contra el gobierno nacional, que ocurrió en 
1893, se produjo un acontecimiento novedoso para la Marina de Guerra: el primer y 
único combate entre blindados de la historia naval argentina. El monitor Los Andes se 
sublevó a favor de los radicales y se dirigió por el río Paraná hacia Rosario para 
abastecer con armas a los rebeldes de aquella ciudad. En su persecución se lanzaron 
dos buques leales al gobierno: el acorazado Independencia y el cazatorpedero Espora. 
  
 

 
 

Teatro de operaciones fluvial 

 
 

El encuentro tuvo lugar el 29 de septiembre de 1893 en la zona de la isla del 
Espinillo, frente a la ciudad de Rosario. El Los Andes abrió fuego con sus cañones de 
200 mm. contra los buques del gobierno, pero sin acertarles. El Espora respondió con 
sus piezas de 75 mm. y el Independencia hizo lo propio con su artillería de 240 mm. El 
tiro decisivo estuvo a cargo del Independencia, que con la pieza de proa de 240 mm. le 
acertó al Los Andes un disparo letal que le perforó el casco y explotó en la sala de 
máquinas. El monitor sublevado quedó fuera de combate y poco después se rindió. 
 
 



 
 

Monitor Los Andes 

 
  

 
 

Cazatorpedero Espora 

 
 

 
 

Acorazado Independencia 

 
 

Todos los hechos descriptos nos muestran que el vasto sistema fluvial de la 
Cuenca del Plata ha ejercido una poderosa influencia en la historia argentina. Dicha 
importancia quedó avalada con el intenso y hasta decisivo empleo que la República 
Argentina hizo del poder naval para alcanzar o defender sus intereses y objetivos, y 
para avanzar, en definitiva, en el duro y difícil camino de su independencia, 
organización nacional y transformación en un Estado moderno. 
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